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–Maestro, ¿dónde vives?
Y Jesús respondió:
–¡Venid y veréis!

Ven  verás º

Con el número 50 de esta publicación 
privada de VEN Y VERÁS, llegamos 

en este mes de diciembre a clausurar 
el año 2004.

Una buena ocasión se nos presen-
ta, ahora, en este mes, y a través 
de este número 50, que tiene cierto 
sentido jubilar, para poder expresar 
–en primer lugar–, nuestra acción de 
gracias al Señor, que nos ha ayuda-
do a lo largo de estos algo más de 
cuatro años, a tener claro y mirar de 
conseguir cierto objetivo de ayuda 
espiritual a nuestros adoradores diur-
nos para mejora de los momentos de 
su adoración ante Jesús presente en 
la Eucaristía, en nuestra Capilla de 
la Adoración; de animarnos a seguir 
cada día con mayor perseverancia en 
nuestra vocación de adoradores, y ver 
de ser lazo de unión entre todos los 
adoradores diurnos.

Hoy, llenos de alegría y de júbilo, por 
la bondad de Jesús, al dar gracias al 
Señor, le queremos pedir, también, 
que nos ayude a saber encontrar las 

deficiencias que hayamos tenido y los 
pasos que, desde ahora, podamos dar
para remediarlas.

Y también ahora ver cómo mejorar esta 
hojita mensual, cómo darle en ciertos 
puntos mayor profundidad, y cómo lo-
grar que llegue a todos los adoradores 
diurnos con el objetivo de movernos a 
todos a vivir más cerca de Jesús y entre 
nosotros formar una unidad de discípu-
los del Maestro que queremos exten-
der su Reino con nuestro testimonio 
de verdaderos cristianos, con nuestra 
oración, y con nuestra palabra, cuando 
llegue el momento.

Y ahora queremos presentaros ciertos 
puntos que nos han de ayudar a re-
flexionar sobre la realidad presente de 
los adoradores diurnos del Tibidabo. 
Admitimos todas las sugerencias que 
nos lleguen y las recibimos con gozo, y 
con gratitud, pues sabemos que los que 
nos las manden son personas que viven 
la realidad de la Adoración al Señor en 
la Eucaristía, que saben en Quién han 
puesto toda su confianza, que desean 

Comunicación de hermanos

50Ahora os indicaría, –como algo importante que deseo conste en este número jubi-
lar de “VEN y VERÁS”–, que tuvierais, todos, la bondad de repasar los dis-

tintos números, en vuestro poder ahora, de nuestra Comunicación Mensual VEN 
y VERÁS, y después de reflexionar sobre esos números, y sacar algunas conclusio-
nes interesantes y prácticas, de vuestra confrontación, nos hagáis el favor de enviar-
nos unas letras, puestas en un sobre y a mi nombre, cuando venís a la Adoración, 
o por medio de otros o del correo, me las hacéis llegar, con vuestros puntos de vista o 
vuestros deseos de cierta forma de oración o reflexión y todo lo que penséis se pueda 
comunicar. Todos podemos ayudar en la confección e impresión de nuestra hoja men-
sual VEN y VERÁS. 

Podremos así lograr, entre todos, una mejor etapa, en la realización de nuestro me-
dio de comunicación cuyo objetivo es: el conocimiento entre los adoradores diurnos, de 
ayuda en la oración, y a favor de la Adoración diurna del Tibidabo.

Una propuesta a vosotros adoradores, ya insinuada con anterioridad: Que todos los 
adoradores diurnos os comprometáis, durante este año Eucarístico, en un trabajo de 
captación de nuevos adoradores, a animar y convencer a alguno o alguna de vuestros 
conocidos u amigos a seguir vuestros pasos y camino, hacia la Adoración diurna o 
nocturna del Tibidabo. Solamente que consiguierais uno por cada adorador/a, sería 
un apostolado muy hermoso. Ya hay alguna adoradora que va trayendo a otras ado-
radoras que con ella vienen varios días al mes. El Señor os lo premiará, porque es 
ampliar el número de personas que vienen a reparar los pecados de la humanidad y 
ayudar a encontrar el perdón del Señor para su Pueblo.

Aprovecho esta circunstancia de nuestra Hoja 50 de VEN y VERÁS, para felicita-
ros las Fiestas de Navidad y Año Nuevo, que os lo deseamos a todos muy próspero 
y feliz y lleno de las mejores bendiciones del Señor. 

Os tengo presentes, a todos, en mi oración; atentamente,
José María SANZ, SDB
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trata de que si hay algunos adoradores/
adoradoras que lo puedan hacer, sería: 
llamar desde el teléfono de nuestro Tem-
plo a los distintos adoradores que por al-
gunas situaciones de familia no vienen a 
la adoración en su día y ver si es que no 
vienen por estar enfermos y poder visi-
tarles y ayudarles o si es por otras cau-
sas, ver de solucionarles, –como herma-
nos en la adoración al Señor–, su posi-

por encima de todo y siempre la mayor 
gloria del Señor, y que quieren ser testi-
monio vivo de verdaderos adoradores de 
Jesús Eucaristía. Gracias, muchas gra-
cias a todos los que nos enviéis propues-
tas y sugerencias de mejora de la Ado-
ración y forma de presentarlas en nues-
tra publicación “VEN Y VERÁS”.

El Año de la Eucaristía, que anunció el 
Papa y que ya lo vivimos actualmen-
te hasta final del próximo octubre, ha 
de movernos a todos para hacer algo 
más y mejor respecto a nuestra Ado-
ración, y siempre y todo para la mayor 
gloria del Señor.

El Papa Juan Pablo II nos dice:

”La adoración eucarística fuera de la Mi-
sa ha de convertirse, durante este año, 
en compromiso especial de cada comu-
nidad parroquial y religiosa. Permanez-
camos largo tiempo postrados ante Je-
sús presente en la Eucaristía, reparan-
do con nuestra fe y nuestro amor los 
abandonos, los olvidos y hasta los ul-
trajes que nuestro Salvador ha de su-
frir en tantas partes del mundo. Profun-
dicemos en la adoración nuestra con-
templación personal y comunitaria, sir-
viéndonos de soportes de oración ins-
pirados siempre en la Palabra de Dios y 
en la experiencia de tantos místicos an-
tiguos y recientes.

(De la Carta Apostólica de Juan Pablo II: “Qué-
date con nosotros” n.18) 

Una iniciativa nueva a experimentar

Algunos adoradores de la adoración 
diurna, nos piden hacer una experien-
cia que podría ser como un punto de 
partida para un crecimiento espiritual 

ble asistencia en otro día que les pueda 
ser más factible. 
Y de esta anterior obra, podríamos 
esperar que surgiera un grupo de 
voluntarios/as adoradores para visi-
tar y atender y animar a los que se en-
cuentran enfermos, y vivir así aquella 
obra de misericordia que nos invita Je-
sús a cumplir: “Porque estaba enfermo 
y me visitasteis”.

de nuestra adoración: Quieren reunir un 
grupo de al menos cinco personas que 
vinieran en determinada mañana y jun-
tos hacer como un turno de adoración 
de dos horas. En tal caso se podría es-
tudiar la forma de hacer esas horas de 
adoración dejando parte de la misma a 
la oración comunitaria, siguiendo lo que 
acabamos de escribir en las palabras 
del Papa, líneas más arriba: sirviéndo-
nos también de soportes de oración ins-
pirados siempre en la Palabra de Dios y 
en la experiencia de tantos místicos an-
tiguos y recientes.

Y otra parte de esas dos horas de ado-
ración, para la “oración personal e in-
dividual”.

Intento de posible forma de orar en 
un nuevo turno:

También se podría preparar para ese tur-
no que se quiere promover u otros que 
puedan surgir, para su oración, lo que di-
ce el Papa en la misma carta apostólica 
sobre el Santo Rosario: “El mismo Ro-
sario, concebido en su sentido profun-
do, bíblico y cristocéntrico, que he re-
comendado en la Carta apostólica Ro-
sarium Virginis Mariae, podrá revelar-
se un camino particularmente adecuado 
para la contemplación eucarística, rea-
lizada en compañía de María y apren-
diendo de ella”.

Voluntarios/as de animación
de adoradores

Se habló de este punto en el Retiro de 
adoradores de Adviento el pasado día 
27 de noviembre. Hubo varias perso-
nas que pensaron podían ayudar... Se 

Mural de Llucià Navarro del Museo Mossèn Camprubí del Tibidabo. 


